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Nociones sobre el problema punitivo. Ju ..

ventud delincuente
I

Los hombres, al constituírse en sociedades, sacri-
ficaron parte de sus libertades, para hacer posible el
orden en la comunidad, por aquella tendencia que los
seres humanos tienen de traspasar el límite de sus de-
rechos en perjuicio de sus semejantes. Y para mante-
ner tal orden cuando es turbado por las trasgresiones
a la ley, ha sido preciso establecer medios de repre-
sión, según las épocas y el grado de adelanto y civili-
sación de las sociedades.

Se empleó primero la venganza como fin de la pe- .
na, pero como la civilización ha. desarrollado la inteli-
gencia del hom bre,por la cultura y educación, la idea
de la venganza social ha sido reemplazada por la teoría
moderna o positiva, que busca medios represivos, con-
siderando las penas <corno sanciones o medios necesa-
rios en mayor o menor grado para el amparo de las so-
ciedades según la temibilidad del delincuente». Ferri
declara ser esta teoría «una dejas mayores glorias de
la Italia moderna», porque ella encuentra su fundamen-
to en las ciencias sociales y positivas, y porque no hay
dos delincuentes que se encuentren en igualdad de cir-
cunstancias; por lo cual él protesta contra -el sistema
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de «dosimetría de las penas», usado en los Códigos que
hoy rigen.

¿ «Cómo es posible a un Juez que apenas si conoce
al delincuente a quien castiga en nombre de la ley, de-
cir si en uno, dos.o más años de determinada pena.es-
tará lo suficiente corregido para ser reintegrado a la so-
ciedad de q-ueforma parte, sin peligro de reincidencia?»

«Existe acaso en todos los países del mundo civili-
zado establecimientos adecuados para procurar la efec-
tiva reforma de esa numerosa clase de seres extravia-.
dos del recto sendero de la vida?»

«Triste es decirlo, pero la m él yoría de las Naciones
en vez de reformatorios lo que tienen son centros de
corrupción, donde, comu hace tiempos se dijo, «el bue-
no se vuelve malo y el malo se vuelve peor».

Buscando la regeneración del criminal mediante
un buen régimen punitivo, se avanza ya hasta implan-
tar LA INDETERMINACIÓN DE LA PENA para los reos rein-
cidentes, mediante una progresión geométrica, como
en el Código de la India, sancionado por la Reina Vic-
toria (1.871); por medio de condena perpetua, por cua-
tro reincidencias, corno en el Japón; por el sistema de
retención indefinida, para 19S reos peligrosos (EE. UU.
y Noruega); por medio de la retención indefinida, para
reos habituales (1ngla terra): por retención indefinida,
para abolir la pena de muerte (Uruguay-c-f .poy) y'
mediante estudios para establecer ese sistema en Suisa,
Argentina (1."906): Rusia (1'903) y Austria (I~09). Para
llegar a fines prácticos, «es preciso que haya medios
de corregir efectativamente al trasgresor, que al pasar
por la prisión sienta la mano benéfica de la sociedad
impulsándolo a ser bueno s' útil a sus semejantes». (El
Foro N9 II, Tomo XIII, Br. D. Santiago Durán E.,
San José de Costa Rica, Septiembre de 1917). •

El concepto o fin de la pena, merece un 'estudio
especial ante los avanzados principios de la ciencia pe-
nal, estudio que quizás tratemos de comentar con tex-
tos algún día, con el modesto propósito que nos pro-
ponemos en este y los siguientes artículos. Pero para
mejor inteligencia de nuestras mal hilvanadas diser-
taciones sobre el problema primitivo y los sistemas
penitenciarios, conviene hacer algunas consideraciones,
generales a este respecto.

Ortolán define la pená: «Un mal impuesto por el
er social al autor de un delito y por razón de ese

¡,to». Pachero, La Serna y Montalbán, Escrichs,
urent y otros traen definiciones casi idénticas (I).

Siendo la pena un mal, es la privación de un bien,
castigo que recae sobre los delincuentes, por la ne-

sídad de reprimir eldaño causado por el delito; un
lque no puede im ponerse sin que exista de parte
culpable la violación de un deber. Así que «el dere-
de castigar, es la potestad que tiene la autoridad
rana para imponer penas con arreglo a medida al

mbre responsable de acciones que violen la ley ju-
ica>.

«Se requiere que un hombre ejecute una acción
~.astao ilegítima; que se pruebe -queda ejecutó; que
la moralmente responsable; que la pena sea propor-

ada al delito, y que sea superior la persona que
stiga», (Prisco, Filosofía del Derecho). .

Im pedir la ejecución o repetición de un delito;
tablecer el orden moral y el estado del derecho

rturbados por la comisión del delito, son, en síntesis,
objetos de la pena. El primero, intimidando la 'au-

'ídad con la amenaza, se denomina sanción,' y el se-
do se llama reparación, que, según Ochoa, se en-
ina a cuatro fines: en abstracto, .al restahlecimien-

de orden moral, o sea, a establecer el equilibrio so-
il alterado por el delito (su principal fin); restablecer
ra el Estado el orden del derecho, como una garantía
seguridad para la colectividad; corregir al criminal

estado moral queda viciado por el delito; y repa-
.r 'en lo posible el mal personal o real 'que el agravia-
ha sufrido con motivo del hecho -punible.

(Lo mismo opina Ahrens, citado por Ochoa).
Como preventivo contra el delito, la sanción es

'()"de los caracteres de la pena, pues es una amenaza
. timidación contra todo el que viole las prescripcio-

legales.
Como reparación del mal moral, para restablecer

-equilibrio y el orden en la sociedad, la pena tiene el
'ácter de exPiación. En cuanto a la corrección Y.

Ochoa. Comentarios al Código Penal
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a,rrepentimiento del culpable, tiene el carácter de en- .
mienda; y para que sirva de ejemplo a los demás que
presencian la ejecución de la. pena, tiene, finalmente,
el carácter de escarmiento.

El objeto de las penas, sus cualidades, clasifica-
ción,' aplicación, duración y extinción, serán temas de
estudio especial,como hemos dicho.

Del Río Urruti, termina el prólogo a «La Antro-
pología Criminal» (Emilio Laurent, Abrjl 1905), con
estas sugestivas palabras, (después de afirmar tratando
dei problema determinista, que es absurdo reconocer
como absoluta y única la ~esponsabilidad individual a
causa del estado de enfermedad y <:lescomposición en
que se encuentra el org;:lOismo. social dentro del cual
vivimos; porque tal responsal?ilidad se esfuma y diluye
en el medio social), a saber: '.

«Tal vez el derecho penal futuro, <:onformándose
con su naturaleza preventiva, en lugar de represiva
como hoy tiene, pedirá como elemento indispensable
para el saneamiento y depuración del cuerpo que re-
gula y sobre que actúa, el constante ejercicio de una
labor de profilaxis, de preservación. 'Al delincuente pre-
coz, al vagabundo. a los hijos del vicio, mirándolos
corno miem bros posiblemente útiles para la sociedad,
los rodead de un ambiente artificial educativo, que
forme en ellos hábitos de bien que los convierta en se-
res capaces de engranar en el inmenso taller coopera-
tivo de que somos asociados; ya los que sean fatal-
mente inhábiles para concurrir a la labor humana de
producción y progreso, por degeneraciÓn fisiológica ,o
psíquica, no se les eliminará como quieren Spenc er,
Haeckel, Le Bon, Fiske, Garófato, Sollier y otros; no,
debe responder de cuanto produce; pero es más, ¿ CWién
puede decir el valor social u objetivo que tiene la reac-
tividad originada por la vista del dolor? .... -, ~ I

«No existiría futuro si estuviera por nosotros pre ..
visto .. »

M. Raux,citado por M. Laurent, (1). no acepta las
teorías "de la escuela italiana y cree, por el contrario,
refiriéndose a los jóvenes delincuentes, en una influen-

(1)La antropologfa criminal y las nuevas teorías del
crimen.
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,reponderante de la acción del medio y de la edu-
en, 1. M. Dimitri Dril1, citado por el mismo, con-

.iendo gran im porta ncia a la influencia de la educa-
'{l considera la criminalidad como resultado del pre-

'inio de los centros nerviosos inferiores, o centros
tintivos, sobre los centros nerviosos superiores, o
tras intelectuales, y también como resultado de las

mifestaciones morbosas caracterizadas principal-
te por el predominio de-Jos instintos y de las im-

:siones y por la debilidad de la facultad moderatriz
los centros superiores».

«El problema de la educación de los niños crimi-
es, se halla para él claramente formulado -de esta
nera: para hacer que el hombre sea dueño de sus

sienes. es preciso desarrollar todo lo que quede de .los
ntros intelectules, la fuerza de voluntad, y debilitar,

el contrario, el predominio de los centros infe-
es».

Para Lom brasa, los niños son coléricos, vengati-
, celosos, em busteros, ladrones, egoístas, crueles,

sprovistos de sentimientos afectivos, perezosos, im-
visadores, vanidosos obcenos. Los gérmenes de la

'.l!uramoral y del-crimen, dice, se encuen tran, no por
epcíón, sino de una manera normal. en los prime-

s años del hombre si bien es cierto que el niño
,resentaa un hombre privado de sentido moral, lo

los al~'lista~ llaman un loco moral, y nosotros
criminal-nato.» «Sin embargo, comenta M. Lau-

nt, reconoce que hay excepciones, y deja escapar es-
grito del corazón, sin duda comprometedor para su
ctrina: «Tu eres de estas excepciones, angel mío;
cuyos ojos tan dulces y tan brillantes, me iluminan

sde el fondo de tu sepulcro; tu, que no parecías re-
cijarte sino de la dicha de otro!» L ••.

Entre todas las escuelas del vicio, algunos autores co-
~n entre las más peligrosas, la prisión. «La prisión'

1como está organizada, dice Emilio Gautier, (1) es
a .verdadera cloaca que derrama en la sociedad, una
rnente, foco permanente de purulencias y de gérme-

contagiosos fisiológica y moralmente, que ernponzo-
! embrutece, deprime 'Y corrompe.-
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Es, asimismo, una fábrica de tísicos, locos y crimi-
nales. Me atrevo asegurar que la prisión es una especi«
de invernadero de plantas venenosas, y que en ella es
donde muy especialmente se recluta y prepara el ver-
dadero ejército del crimen». «y Macé se expresa, poco
más o menos,del mismo modo. «Cuántos robós y crío
menes no han sido concebidos en Saint-Pelagie, don-
de la promiscuidad pone en íntimo contacto al ladrón
incipiente y al reincidente, ducho en todas las artima-
ñas del oficio». Los malhechores profesionales refieren
sus fecharías, adornándolas con fantásticos detalles, a
fin de impresionar vivamente el espíritu de sus oyentes. ~
Las lecciones sobre el arte de robar y el manejo del
puñal, las escuchan con verdadero deleite los discípu-
los im pacien tes por llegar a ser maestros».

\If
El movimiento reformista que se ha ido desarro-

llando en estos últimos tiempos en materia de aplica-
ción y ejecución de las penas, consiste en el abandono
gradual de los medios que afectan la parte material y
sensible del hom bre, para atender al cu-ltivo ':i persecu-
ción cada vez más señalada de la parte interior, de la
parte espiritual y más profundamente humana, que es
la que caracteriza la personalidad de cad~ndividuo.
Los tratadistas y penitenciaristas CQmenzii\i6n a obrar

, sobre los hombres por medios externos, corporales,
crueles, apod-erándose solamente del cuerpo, para im-
pedirles materialmente la comisión de los delitos; últi-
mamente tratan de hacerse dueños de su voluntad, de
su alma, para que de su espontánea voluntad no quie-
ran cometerlos. Tres fases, pues, se notan en la histo-
ria de la justicia penal, a saber: «se castiga por casti-
gar, para que el reo pague su deuda; se castiga para
z'ntimidar y hacer im posible, por la fuerza y el miedo,
la repetición de los delitos, y se castiga para corregir,
o mejor dicho, la pena no es ni puede ser llamada cas-
tigo, es una medida que se aplica a ciertos sujetos a
quienes otros consideran necesitados de ella, para re-
formarlos interiormente, lo que vale tanto como decir,
para educados». Retribucz'ón, i'J'ttimidacz'óny educacián,
son, pues, las fases que coexisten en las naciones civi-
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S' y la función penal predominante, retributiva,
';z'dadora, va siendo educativa en los Estados

os Francia, Argentina, & (1).
; sociedad, para conservar el orden social, ne-
defenderse contra los actos dañosos y perjudi-

s de sus miembros,y sin la existencia de las penas
rden no existiría.
En algunas épocas toco acto que se juzgaba aten-
io .a las condiciones que informaban el orden so-
llevaba consigo una pena, bien fuese voluntaria o
untaria la ejecución de dicho acto, y aún se tenían

~jetos activos del delito a losanimales, y también
res inanimados, para aplicarles penas. Teníase,
, el hecho en sí mismo, como, una entidad corn-
y objetiva, y el dañp exterior, social o individual

el mismo hubiera causado, era el criterio y la me-
únicos que se tenían en consideración para la

~ilidad. No se miraba el elemento interno del suje-
,Q los delitos, contravenciones y faltas, y sólo se
éjderaba el hecho material, sin averiguar si se rea-
'a deliberada o indeliberadamente. Pero hace si-
se requiere que las acciones calificadas como delic-

as o- punibles hayan sido efecto de la voluntad
sciente de su autor, para que la pena re caiga sobre
ne la merezca por su dañada conducta voluntaria,
o medio para pagar' el delincuente su deuda a la
edad y como defensa de ésta contra los enemigos
'orden, para que éstos' se abstengan de delinquir en
turo. De aquí la acción retributiva que se funda en
ntimiento de venganza--causa que ya no se de-
e-y la intimidacz'ón preventiva, que adquiere irn-
neia, porque 10 que interesa es que disminuya la

inalidad.
El espíritu de venganza desaparece cuando el pe-
se aleja, y si se pide a gritos el castigo, como en
chamiento, al penetrar en la psicología del crirni-
al estudiar los motivos que 10 arrastraron a la ac-

.\'y al comprender que no se trata. de un sér per-
~ y brutal, se abandona la primera impresión ,y

e la compasión. Si el orden fue violado, por la in-

-(1) Compendiamos en este estudio las opiniones de D. Pedro 00-
Nuevos Derroteros penales. Salamanca 1905.
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tineidacián; la pena mira hacia adelan te, pues se aplica
la sanci6n legal, para evitar delitos futuros. No se mi.
de, pues, la pena, por la magnitud del delito sino por
la mayor intimidación o escarmiento.

Las penas como medidas automáticas irreflex],
vas, para conservar por la fuerza el orden social, se
han aplicado como seguridad exterior, considerando
solamente la parte sensible del hombre que, como en
103 animales, puede ser reprimida con la dureza del
castigo. El palo, la horca, el fusilamiento, la hoguera,
etc., han creído los hombres ser los mejores procedi.

. mientas para librarse de sus semejantes,
«Los mayores rigores penales y autoritarios -di-

ce el Sr. D. Pedro Dorado-no 'suprimen los delitos,
ni siquiera los aminoran. Hasta 'hay quien afirma
que los acrecientan, porque la brutalidad y la opresi6n
traen consigo opresi6n y brutalidad .... No se sabe de
ningún régimen penal severo que haya dado buenos
frutos. Lo ordinario ha sido que produzcan efectos
contraproducentes. Desde que se forman y publican
estadísticas criminales, se va viendo esto con más
claridad. Los delitos, en cada Estado, los delitos lega-
les, que persiguen y reprimen los 6rganos del poder
público, no solamente no disminuyen en número, sino
que ni siquiera permanecen estacionarios, Esto consti-
tuye en el día de hoy una preocupaci6n, tanto para los
Legisladores y gobernantes, como para los penalistas y
estudiosos. Ello representa un fracaso innegable de r

la administraci6n de la justicia penal. instrumento da-
ñoso o por lo menos inútil, que no sirve para el fin que
\on él se busca, esto es, la conservaci6n del orden so-
cial y su perfeccionamiento. Por eso se le va mirando
con grandísima desconfianza y aun repulsi6n, tal como
ahora funciona y se quiere que entre por muy distin-
tos derroteros. Semejante situación de cosas es la que
ha producido la crisis que desde hace años se advierte
en la materia penal, y que ahora sehalla, quizás, en su
más culminante momento».

No es el temor el único y ni siquiera el principal
resorte a que en sus acciones y movimientos obedece
el alma. El amor, los celos, la codicia, la emulación,
la soberbia, la ambici6n, el honor .... son móviles o
impulsos que en ocasiones tienen más fuerza que el

Dé aquí que la amenaza penal no logró conté-
¡:..Sus gustos, inclinaciones, hábitos y malos ins-
a los impulsivos, a los profesionales del crimen,
abituales a los delitos, a los degenerados, ni a
ados a la .vida carcelaria, ni a los que nada les
la opini6n pública, ni menos a los calculado-

mucho menos a los que han perdido-podemos
así-Lla sensibilidad moral.

,a ciencia penal viene pronunciándose contra los
os empíricos que se practican en las prisiones,

se demuestra por la experiencia que los reos
eor que entran.

sí dice Dorado a este respecto: «Lejos de me-
tlS prisiones y moralizar, corrompen, y son ele-

de desorden y constante malestar, amén de lo
as para el Estado. Salillas las llama apriscos hu-
I pues se encierra a los delincuentes para 1ibrar-

~Hos y nadie se cuida de ganarse su voluntad; ni
ncargados se les elige como educadores, refor-
es amorosos, sino cómitres o negreros. Siste-

.iJitar, sistema de esclavitud, pues se trata de te-
jetos o esclavisados por un tiempo a lrom bres
rcer so bre ellos más ac ci6n que la dominadora

J>reocUpa.rse si con ello se aumenta el peligro so-
ando salgan, lo que ocurre mas tarde». Queda,
luye el autor-en lugar de garantizado, más ex-

Q el orden social. «Los reos adquieren el hábito
olganza, del parasitismo, agregan nuevos cona-

tos en los que tienen sobre el crimen, temen a
iedad que les cierra las puertas y les hace el va-
al verse libres, se entregan otra vez a sus nati-

instintos, a sus antiguos hábitos, a sus profesio-
egulares e ilícitas, a sus criminales modos de vi-

~esaparecida la sujeción en que temporalmente
sta do, o sea el bozal, diría Schopenhauer, que

ido puesto durante algún tiempo, pero sin que
.~ haya sufrido modificaci6n alguna en su mane-

jser, reanudan inmediatamente su anterior con-
" Por la simple sujeci6n externa de los enerni-
1orden social, los delicuentes, parece que no se
tre la estabilidad, conservación y afianzamiento
o'orden. .
escuela penitenciaría qu~ lleva más de un si-
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glo de existencia, iniciada por Juan Howard, viene
realizando paulatinamente rectificaciones y reformas
en los sistemas penales.

«Se comenzó por atacar y proscribir la aglomera-
ción y el ocio de los penados, como eminentemente
corruptores, aunque no por eso contrarios al fin de la
segregación y apartamiento de los reos de la sociedad
en que su permanencia constituye un peligro. Se intro-
dujo la separación celular, como medio más favorable
que el anterior para poner al reo frente a sí mismo,
frente a su conciencia, y provocar en él la reflexión
y el arrepentimiento, o lo que es lo mismo, un cambio
de espíritu, de voluntad, de personalidad. Se echó rOa-
no a la ves de cuantos recursos s~creyeron oportunos
para lograr esta transformación interna. Se construye-
ron establecimientos con arquitectura y disposición
ad hoc, no sólo con arreglo a exigencias higiénicas,
mirando a la salud del cuerpo de los reclusos, tan 01··
vidada antes, sino también con arreglo a exigencias
pedagógicas, morales y religiosas, mirando a la salud
del alma. Se empezó a abandonar el procedimiento ri-
gorista, de imposición y servidumbre. militares, que
solamente aspira a lograr la paz externa y la quietud
corpórea, y se le fue. sustituyendo por un procedi-
miento educativo, de influjos espirituales, que tiende a
engendrar en el espíritu del sujeto la paz yel orden de
que careciera antes éste. A los antiguos comandantes
de presidio, jefes de brigada, capitanes de compañía,
cabos de vara, -de los que únicamente se exigía fuerza
muscular y energía bastantes para no dejarse someter
y avasallar por los presos encomendados a su custodia,
se prefirió otros individuos en quienes predominara el
espíritu humanitario y la devoción al bien de los serne-
jantes~ un dominio, lo más perfecto posible, de las dis-
ciplinas que enseñan a conocer lo que es el hombre.
incluso cuando se haya en la situación de delincuente,
y lo que con el hombre se debe hacer para convertir-
lo en bueno, si es posible, cuando sea malo, y sacar
de él provecho y utilidad racionales. A tal propósito
ha obedecido la creación de cuerpos especiales de a~-
ministración penitenciaria, cuerpos formados por indi-
viduos idóneos, educados especialmente para el mejor
y más acertado desempeño de tan delicada misión. A

lin se encamina la introducción en las prisio-
tiguos rediles o establos para hombres, de to-
recursos y resortes que puedan mover el alma

~ y obrar benefíciosamente sobre ella: de los ca-~
és "y mirnstros de los diferentes cultos, que ha-

penado de co~as e intereses ideales; de los mé-
obre todo psiquiatras, que curen cuando sepan
an, o que intenten porlo menos curar, las per-

;¡Ories mentales, afectivas y volitivas, que los re-
puedan sufrir, y las anomalías o enfermedades
.as en que aquellas perturbaciones puedan te-
ase o su condición; de los maestros de escuela

stros de taller, qU,epongan en sus manos instru-
S de lucha honrada de que, antes carecieran y

quen en disposición.de saber y poder ganarse
cuando se vean libres; de las sociedades de

ato y otras personas piadosas, que les ayuden
jnsta.ntes de desfallecimiento y apuro, tal por
110, cuando salgan de la prisión y anden en bus-
rabajo, los tonifiquen y den fuerzas a su débil

smo moral, considerándolos en su desgracia, in-
ndoles confianza en sus propios medios para con-
la enmienda, despertando energías ocultas o
as que todos abrigamos sin saberlo .siernpre,

doles horizontes nuevos, encarrilándolos por nue-
rriles, cuidando de sus hijos, administrando su

peculio, estimulándolos si son apáticos, curando
.gancia crónica, su 'irascibilidad, su sed de ven-
~ su altanería, su lujuria, su alcoholismo, sus
íos .... transformándolos en suma, siempre que
sible y hasta donde lo sea, en otros individuos

S, con otras concepciones, otros deseos, otros ins-
ntos a su alcance,que los que tuvieran antes». (1)

III

Juventud delincuente
;n las naciones civilizadas (principalmente en
a y EE. UU.), se ha ido elaborando para niños

nes un Derecho penal nuevo, distinto al que tra-
lmente ha venido rigiendo en los Códigos, y el

.> "
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cual va perfeccionándose. Su esencia,-por la relación
entre el acto interno del agente con el hecho ejecuta-
do, bajo el examen de las causas y motivos que obra-
ron sobre la voluntad del sujeto que delinquió con li-
bertad o libre albedrío-, es que tal derecho no es pro-
piamente punitivo, pues no se conocen en él las penas
sino como medios de intz'midaciól1- Y de corrección, evo-
lucionando al concepto de puramente educadoras, al
proscribir toda sanción e intimidación, como algunos
pretenden, diciendo: «los Jóvenes delincuentes 11-0mere-
cen Jamás ser castigados; necesitan, siempre ser corre-
gidos».

Se recurre a todos los medios posibles, para la
mejora interna y transformación de los jóvenes delür-
cuentes, para hacerlos seres útiles, quitando la impo-·
sición de los castigos corporales, pues se les considera
dignos de protección y ayuda. «El hecho de haber de-
linquido no supone variación en el sentido del trata-
miento, aunque si la ,suponga en la forma o intensidad
del mismo. Tanto al delincuente como al no delincuen-
te, con tal de ser jóvenes desamparados, dotados de
malas inclinaciones o malos hábitos, y por eso mismo
individuos peligrosos, hay que tratarlos conforme su
peculiar estado lo req uiera, prestándoles generosamen-
te, a la vez por interés propio, el auxilio que ese esta"
do reclame. Elhaber cometido o no haber cometido
delito, es cosa, bajo este respecto, indiferente. El jo-
ven criminal no por realizar sus crímenes desde edad
temprana, necesita menos protección que si los hubiera
cometido, sino todo lo contrario, precisamente. y da
lo mismo que esos crímenes le sean o no imputables;
lo mismo da que haya obrado con discernimiento que
sin él, pues en uno y otro caso la necesidad de la
protección y de la transformación del sujetó es clara ...
.... El antiguo castigo, si bien atenuado de la juven-
tud que por sus delitos se había hecho acreedor a él,
cede el puesto al tratamiento benéfico y educador de
la juventud desgraciada que lo necesita, y en la forma
y medida justa que lo necesite» (1).

Los establecimientos especiales para los jóvenes
de que se trata, no parecen lugares destinados a pri-

(1) D. Pedro Dorado-Nuevos derroteros penales.
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~nes para t~urarlos con padecimientos sistemáticos
ue van desapareciendo, ni donde adquieran malos
ábitos: son sitios alegres, agradables, regularmente
ituados en los campos,donde se les recluye como me-
ida interna indispensable para educarlos, curarlos y

corregirlos; casas de corrección; colonias agrícolas; re-
:f(>rmatorios; escuelas correccionales e industriales y

ue algunas-dependen de la Instrucción Pública y dela Beneficencia. En esos Establecimientos se trata de
ormar caracteres; de cultivar la inteligencia de los re-
Iusos y para esto se requieren maestros que sepan es-

tudiarta Índole e inclinaciones de los jóvenes puestos
su cuidado y que puedan apreciar y medir la efica-

ia de la corrección. Rectores de conciencia y voluntads= sepan guiar hom bres; enderezar conciencias torci-
as para colocarlas en el camino del bien.

«La dirección moral y la renovación terapéutica
mterna, -dice Dorado=-, necesitan a menudo de la
ortopedia y terapéutica corporales; y por esto, con el

astigo se requiere la intervención médica, porque ya
a ciencia ha demostrado que en los jóvenes delincuen-
es hay mucho de anormal en gran porción, por malos

ejemplos, por la miseria económica y por estigmas na-
turales internos y somáticos de degeneración, pues las
:disposiciones criminales se manifiestan en un conside-

able número de muchachos que no tienen la excusa,
I}i de los malos ejemplos ni de la miseria y que son a
eces incorregibles».-M. Levoz, en su libro sobre La
rotectiá« de l' enfance en Belgique (Bruselas, 1902),
segura que casi todos los jóvenes delincuentes son de-
enerados, víctimas de los vicios y taras de sus padres,
que mui:hos de ellos son anormales que es preciso tra-

ar de un modo 'especial. . , .
Se requiere, pues, acción curativa y no empírica,

para esto es indispensable en esos Establecimientos
el médico psicológico o psiquiatra, para el examen de
s jóvenes, y el cual obrará de acuerdo con el Direc-

or, para el estudio individual y psicológico de cad'a
ujeto, con el fin de tratar de ir individualizando la

na y la corrección, según el grado de enmienda que
equieranlos delincuentes, tratando de influir sobre la

nducta futura de éllos, con el fin de apartarlos de la
enda del crimen, mediante enseñanzas industriales; Z
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con el desarrollo del sentimiento, penetrando en el fon-
do del alma de cada uno; porque «si es delincuente ac-
cidental, sistemático, crónico, pr¿)fesional o habitual
no puede esperarse de él para lo futuro sino actos se:
m,ejantes».

Para el régimen interno de los Establecimientos
de que hablárrtos y para su dirección, se requiere obra
de renovación y terapéutica, de dirección moral, con
el auxilio de la ortopedia o cuidados corporales, y pa-
ra esto es indispensable emplear pedagogos y médicos.

El procedimiento es de individualización, aplican-
.do a cada joven el debido remedio, y por lo tanto,
un procedimiento psicológico, por cuanto -se pretende
influir sobre la conducta futura de los' individuos. De-
be penetrarse en lo más recóndito del alma. donde se,
encuentra la fuente del mal, para prevenir al sujeto.
contra la comisión de nuevos crímenes. Para. esto se
emplean los recursos que se tengan presentes y pue-
dan ser útiles: «la observación psicológica directa, per-
sonal o ajena; la historiay biografía completa del
agente y de toda su ascendencia, hasta donde sea po-
sible (enfermedades hereditarias, personales, conta-
giosas ... sufridas, singularmente aquellas que más se
proyectan sobre el funcionamiento del espíritu) como
por el lado psíquico. Las enseñanzas dela biología, de
la anatomía y fisiología humanas y comparadas, de la
antropología, la química y la histología cele brales, y
en general de todos los tejidos y órganos del hombre;
de la psicología experimental, lo mismo objetiva que
introspectiva, "lo mismo normal que patalógica; de la
medicina legal; la psiquiatría, la toxicología; el conocí-
miento del medio doméstico y social en _que el indivi-
duo ha vivido anteriormente durante toda su vida y en
el que vive ahora .... Sólo por esta vía es .posible lle-
gar a enterarse,y aun así muy imperfectamente, y con
muchísima exposición a error, de 'cual sea la índole
p'síquica de los individuos y lo que, en vista de ella.
cabe esperar o temer de los mismos; sólo así podremoS
preveer la conducta probable que en .10 sucesivo han
de seguir, y mediante tal. previsión, regular nuestrO:
comportamiento respecto de ellos».

Al aplicar la ley ciega y sin misericordia, no s
tiene en mira sino el daño 'ocasionado por el delito.

'\l
}.

a corregir y educar a los jóvenes delincuentes,
éde hacer lo mismo que para reprimir, san-

e intimidar a los adultos. El procedimiento ex-
fa estos últimos es mu~ distinto al procedi-

educativo y' correccional, cuyo objeto es cono-
individuo, las causas de su debilidad, el peligro
rece y las esperanzas para lo futuro.
~ Francia existen Jueces instructores que co-
de los procesos contra los jóvenes delincuentes,
S examinan las causas y motivos que han traído
to a esa situación, las probabilidades de que
üe en el mal o qUE' cambie, los daños que la
tencia puede ocasionar y los recursos y medios
nvendría poner en' práctica para conjurar el

:Es una labor como la de los médicos.
uchas veces el peligro proviene más del mal

10 de los padres, y ya se trata en algunos países
~itarles la patria potestad sobre los hijos, de
.;ejercicio se muestran indignos o incapaces. (1)
do se trata de circunstancias angustiosas de par-
padres honrados, se hace uso en algunas Nació-

:SOmaen Francia, del patronato familiar, colocan-
muchachos en el campo al lado de familias hon-

que se hacen cargo de ellos gratuitamente o me-
:t~una retribución. )Este sistema ha producido ex-
tes resultados, co/ivirtiendo en buenos ciudadanos
os que de otro rJ.'odo correrían gran riesgo en su
vida comenzaú'a.
tras jóvenes necesitan más cuidados y una ver-

a hospitalización, con tratamiento curativo, por
pervertidos prematuramente y hechos .a la vida
Iganza, desarreglo, hurto &. Y si son rebeldes a

-sumisión, crueles, de arraigados instintos de aco-
idad, destrucción, de falta de respeto al prójimo

us bienes, (como la vida, el honor), o de tan es":
desarroll.. mental y moral que no tengan sino

~ciones primitivas, hay necesidad de intentar
110suna verdadera curación. Para esto están los
os de que hemos hablado, sostenidos y adrninis-.

.(1) Conclusiones presentadas por el Sr. Dreyfus al Congreso de
;, .ratificados por éste. Anales del Ateneo de Costa R.ica.
399.
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trados por personas individuales o sociales 9 a cargo
del Estado,' ~ .

En la mayor parte de las ciudades principales de
los EE. UU. existen tribunales especiales para cono-
cer de los asuntos criminales contra niños o jóvenes.
El ejemplo de los EE. UU. lo han seguido el Canadá,
Australia, Nueva Zelanda, Nueva Gales del Sur, Irlan-
da, Inglaterra & &».

«Los negocios humanos deben tratarse humana-
mente», enseña Daguesseau, y la sagrada historia, con
intuición sobrenatural, señaló en la parábola del hijo
pródigo, el fin que la humanidad debe seguir,. ser hu-
mana, como felizmente dice Luis Castro Saborío.

«Como en realidad, las ideas modernas sobre ta-
les asuntos están basadas en la creación de talleres de
toda clase en las penitenciarías y aquí no los hay y no
serán tampoco de fácil implantamiento, puede acudir-
se como lo aconsejan las prescripciones del Congreso
de Amberes, a los buenos sentimientos y voluntad de
los dueños de talleres y Jefes de Establecimientos de
beneficencia y hospitales, que recibirían a los menores,
garantizando una disciplina y enseñanza efectivas, o
bien a los propios parientes, siempre que éstos por su-
puesto, no hayan sido causantes de la infracción del.
menor> (1).

La humanidad y el progreso exigen que verdades
que aparecen en el correr de los siglos, sean atendidas
en el continuo batallar de la vida, porquy los derechos
que la naturaleza dio al desgraciado claman desde el--'
abismo de la humana miseria. Por algo dijo Víctor
Hugo que «el hecho de secar una lágrima tiene más
honrada fama que el derramar mares de sangre».

/
LÁzARO Loxnoxo B.

( Contz'nuará)

(1) Anales del Ateneo de Costa Rica.
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ECONOMIR . POLITICR
José Luis ARANGO R.

De las necesidades
~

La~ necesidad~s son una exigencia de nuestra na-
turaleza respecto de los bienes materiales que son me-
nester para alcanzar los fines que nos' proponemos.

U na sensación de pena producida por la carencia:
de alguna cosa es lo que da origen a necesidad de esa
cosa, y el sentimiento de placer correlativo que expe-
rimentamos al matar dicha necesidad, lo que nos im-
pele a sa tisfacerla. -

Las necesidades en cuanto su número, a su inten-
sidad y a la manera de concretarse, 80n algo que de-
pende de la índole de cada hombre y algo muy relati-
vo. Están sometidas a la edad, al sexo, a la posición
social, a las pasiones y a 10s reveses y desgracias de
cada persona, o mejor dicho, a su condición psíquica,
fisiológica y social. Se aclimatan en un país según la

, naturaleza topográíica y geográfica, el estado geológico
y etnográfico, la riqueza y el nivel de civilización que
tenga. _

Las necesidades se dividen en físicas u orgánicas
y en sociales o morales. Las .prirneras son las que
provienen de la naturaleza del hom bre. Las segundas,
las que nacen de la perfección y cultura del espíritu,
como, por ejemplo. la necesidad del arte, o del estado
de las personas con relación a la sociedad: v. gr., las
joyas para un .príncipe, los libros para' un jurisconsul-
to, etc. -

Las necesidades físicas pueden ser absolutas y re-
lativas, Las absolutas, llamadas también jrz'me1'as ne-
cesidades, son aquellas que culminan en todos los hom-
bres: el sustento, 'la habitación 'y otras ilustradas más
adelante. Las relativas son las que obedecen a circuns-
tancias particulares del individuo, y se dividen en na-
turales o verdaderas y en artificiales o ficticias. Las
unas son las que proceden de la naturaleza en determi-
nados casos: v. gr., la cálefacciónen los' países fríos,,


